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LA NUEVA INDUSTRIA
Am M e s í a s  y  C / a .

Secunda calle de la  Itlonterilla ndm. 9 
.4 J'MTtMKlu.

&ranFáinía fle Camas de Latón y Hierro
Estilo Inglùs y AmericaRO 

Cuarenta por ciento más baratas que 
las extranjeras

Per.i fe jiftifT \
,<>Ul grarii  ̂hDcarii»c«jtP 

á  y o  « vrt^
S mi b u en  r A ir c d o  la tó n  
ü «  SÙ f á b n r a  tr^eri*

A  l o s  S e ñ o r e s *

Iiedieras, A i f  itectos 5 Cistrictores
H»r» « je c tm r sos o b ra^co n  e f  m ejor da lo x t 'r  

Dignlos. «mp>eeu «íem pra e l tjoe U b ñ c a  1»
Campañia Industrial de Cemento Privilegiado
pueaci^qiie la clUac «extra» da  una r«9W(encw 
á  1« fensiÓB, de  S5 kilos ptii cenifm etro  ru  ad ra  do i lo«' 
ftietv <Ha<. y ol inorlaro  citreimeslo de  Iras  p»ttev  de 
a re n a  p o r  una d e  m ib c iito  c »  lu ia  mÍ<M«mria m liirn a»  
i  ki p re s ió n  <le 1700 lib ra «  por p iilg a i^ c u a iir a H a ,

íld K ftn se  p ru e b a s  p a r a  e » m ’a n c« rs e .

Kefereiicias: obras  e jecu tadas  y obras  
que s e e je c u ta o  ac tua lm en te  con el cerneo- 
tu  (abircado imr e s ta  C umpedía: Sanea- 
m iertlode México.—Casa de los Sres .  Ko- 
b e i tu  Bufcer y  Cía. -N uevo  Edlftclo d e  Ci>- 
ireu».-- Palacio Nacional. — G ran  T e a t r o  
N srinna).  Pavínientarlóii de calles de la 
Ciudad p e r l a  B arbe r  Asfalt €o , — H osp ita l  
G enera l  d e  la Nacido y o t ra s  de 
purtancla .

T am b ién  l a c a r a d e l o s  S ues. Q uistas-* 
H r  Manos tn eii i|^ea coa gjaii éxito en la fa- 
biicacióti de ro s  afam ados  Mosaicos, t ; t^ '  
iiito y  p iedra  art iñetai.

D espacho  de la Compañía Industria l d e  
C em ento  privilegiado.
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Exíjase siempre la marca CRUZ ROJA

OMEGA
de

Reloj
Precisión

tiro, i’ lata. A ce­
ro y Níquel en to­
do» tamaños:

E L  O M E G A 
es de lina Preci­
sión qne nìn^ùu 
reloj de if;uai pre­
cio puede alcan­
zar hasta la fe­
cha.

Agentes en Mé­
xico, Schreiber y  
Cía. . la .  P la te ­
ros. 4

LA VIOLETA
Joyería y  Ke-
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M a Q u i i i a r ia  p a r a  la  f l o r i c u i i u r a
Trilfailoras ••Buffalo Pitts."—Senadoras "Plano "--Molinos de Viento.—Trapiohes para Caña 

Calderas y Motores de vapor.--Bombas
Empacadoras 

de Pajas 
WHITMAN, •

Máquinas 
para aserrar 

madera, e t c . 

etc.

Picadoras de 
rastrojo 

Sembradoras 

Cultivadoras 

Molinos para 
maiz y olote 

etc., eto.,

\_ /íaíenU n £ l _ . © O í ^ O  y  © ía . ,  en
M é x i c o  y  G u a d a la ja r a _________________________

D E  R t J R O S  
4»

TABA» £H BAltA. 

Apuuhrtul ni.U ?

M e rr iK  r i u s  

£0K LOS v r o m
pen tu

BIQKClUDUlUCU
* Cirrcsu■aawsui

VERACRUZ
«»«uoo

DeposM General: Plazoels del Salto del Agoa. PiHtal del Prado I.

;]m : e 3 x ; i o o
Loí« ]»m-os il(> Ksta miit'<-ii se funmn ya por ríalas las per­

sonas (le l'iicn ^-iisto.
- • - •P ro b a d  los-'» -

Eiriperadores. —- Regalía Española
('ai’íiim 'los (I(‘ Altoii.so \ l l l . .....I ’ loros Hanis.

lais “ \ic to rias  d(> ( ’nlrm" qne (‘ lalmramos, eoinpiten 
cnii las mejoiT's del país por su calidad, y su jirecio es ex­
cesivamente más bajo qm' fd d(* cnalipiiera otra.
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»¡V íí .  r.'K» I» í í í V ' í í o  í V i? ?  ̂•*~ r-*'!.ríar'‘'ir>kí\-T.í'*ai'*ir'‘a (i^ ''

^ L  N Ü E V / O  M O N D O  i
y ^ J m a e e n  d e  | ^ o p a  y  j \ | o y e d a d e ?  

Primera Monteriila y Capuchinas.-Apartado, 254,--Mexico

S u iCílío general de ;udus lüs artículos de Ropa, Bonetería, Sedería, 
Novedades y  Arlíciilos de I-iiJo.

Grandes novedades .para la estaciÓD de Verano.
Nuevos surtidos en te l^  blancas para el mes de Maiía.
Nuestro surtid« en telas blancas de lino y  de atgodúij, tiras bordadas y 

encajes., es el mejor de la KepiVblioa.
Acabamos de recibir un surtido exteosisiiiio en paraguas y  sombrillas* 

impermeables y mangas de hule impermeables.
Depósito general en la Repii- T e l  ^  ^  ^

blica de los celebrados corsés i X_ 3  .
Los corsés W . B. por su elegante forma y  buena calidad no tiene ri­

val. Cada corsé In vendemos garantizado.
El corsé recto \V. B . es el más cómodo y el más higiénico de cuantos 

existen. L as principales eminencias médicas de esta capital y  de Nueva 
York lo recomiendan muy especialmente.

Nota — Mandamos todas las muestras que nos pidan. Bemitimos fran­
co de porte, todos los pedidos mayor de §23.ot), cuyo peso no exceda de 15 
kilos.- PRECIOS FIJOS.— B. Roves y C ía . Sues.

Si Usted sufre_ 
de los Ca llo s

E s por que le da la gana.

SIDO
no es ningún capital. Mándenos,\ il. esa 
cantidad v le mandaic nos eii seguida 
uu frase« del C A L I.IC ID A  que le liará 
de.sa[iarwcer los callos de raíz.

Es bien conocido nuestro Específico y Ud. 
nos aoradecerá la recomendación

Depósito general del c a i . i . i d i d a  i .s p a - 

i.iHLE Droguería de la profesa de J. 1.a- 
badie Sues.

E l i  Tacubaya; Botica de Cartagena
P n o c io  d o !  p o m a ,  U N  P E S O

T a r a  lo» K stn 1 
r tTitl'i el punto m.i« ] 
s c llu s  <le rr r»*'o

retnílc pot K*pu*̂ » imli 
«im V ntin-lanJo St 15 eii
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S ras Y Caretas
SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTÍSTICO Y DE ACTUALIDADES

Ano 1. lUéxico, M ayo 17 de 1902 Núm. 3 .

LA  C A T Á S T R O F E  D E  LA  M A R T IN IC A

1'n:t i'otiíslrori'lujvrililc, sólo trnmpni-iiblc i'i In <le.“lrmTÍrin ilo Pom|icya y Ikit'iilano' 
si'|iiillailaa (lesele el arto 71), por las cenizas ilei VcMibin, cuyo volcán présenla aliora sertalus

de «nu pró.'iinia enip- 
cióii. acaba de asolar 
xran p.irte de la Mar" 
linira, alcanzando el 
cslrago it los buques 
surlos en el mar y á 
las islas ndyaccnlcs' 

K1 lelégrafo Im con­
movido esta vez ú to­
do el mundo con los 
iiorripilantcs detalles 
de la calástrofe, y  de 
todas partes empie­
zan á llegar ya soco­
rros para las desgra­
ciadas victimas, que 
según los telegramas 
no bajarán de treinta 
mil muertos y rin- 
cuenln mil sin hogar.

Mn la mayuvía de los l'arlainenlos se han voi dn crcdilos extrnordinarios para socorrer­
las, y muchos particulares han contribuido tninbián con fuertes sumas, contándose entre 
ellos Kriigcr, el simpático anciano, que envió ocbocientos francos ai presidente Loubet 
acompartadoa de una cajrla en la i|uc, dcplor.ibn no poder contribuir con cantidad más impor- 
lante, por lo exiguo de sn peculio'

Y coniosi inlerviniera una cita fatidica, hizo erupción lainbión el volcán de Siiiiffiéi'e 
en San Vicente, y quizás ciiaiulo .^parezcan eslas lineas, lo habrá hecho también el Vesubio, 
oimegreciendo otra vez más el cielo napolitano, con los penachos cenicientos que broten do 
ana caldeadas enlraflas.

P, PoonlouM.

KL voi.ca» l'RI.KK ASTHS llE I.A kl lITCION
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A S T R A N G E R  IN T H E  W O R L D

A M1 IIKIIMANC) CÁtNUIIir).

Nr) naei Lri«le. como dicen l»s duciulentes; mu Iiizo cntrislucer el mundo.
Mienlras otros cliiruelos de mi edad jusahan, yo tenía que (rnlmjav y estudiar .para Im- 

curmu lioiiibre;. y cuando lo fui. mu Idee misántropo á fuerza de testarazos de la suerte. Xi 
•aprendí ájují.ar, ni á bailar, ui á nada.- sólo apreiulí á trabajar; y eso hago desde muy nido: 
Irab.ajar y  tiiás Irab.ajar..........

-\unque me baya cruzado con alguna iimjer que iikí agradara, nunca la be pretendido^ 
por jue li-i.sti par,i hacer el amor hay que saber •■ ciHO-s" V vo no tuve tiempo de aprender­
las........

Por una debilidad, hablé á cierta casquivanilla, ipie me balda vuelto el seso, para de- 
' irle que la quería con toda nd alma: y se rió de obI. creo que basta con algo de l.'ístimii; Se 
lo dije como dicen esas cosas los liombrus honrados, y eso no lo creen nunca la.s mujeresl 
Para que lo cre;in hay que disfrazarse, metamorfo-seando los sentimiento.^: y como no debe 
cnm.oscararso el que no sepa lles-.ir la ciiruta, no volví á hablar ú ninguna.

í.uando siento flaquear mis fuerzas en la az.arosa birba por el cotidiano memirugo, y su 
me ocurre echar una ojeada á mi espírilu, siento pena: me en- 
rucnlro muy distinto do la mayoría de lo-s hombres; esa in 
mensa mayoría que aboga con asiixi.antcs v.aharadas de cruel po­
sitivismo. á los que tenemos la desgracia de pensar algo hondo... 
a  los que .sentimos nostalgi.a de alturas........  esa misma flaque­
za espiritual es el que me apena.

'•No se puede ir contra la mayoría;,^' oigo decir á cada paso.
Y aunque sea una de las tantas necedades ron ribetes senlén- 
ciosos, que han encarnado en ei mayor número de los huma­
nos, hay que transigir <-on ella ........porque .así opina la ma­
yoría............................................................................................ ‘

Kn las volnci<me.s es manilo se significa más brulalmente 
que nunca. Por eso las detesto.

I na mayoría numérica sosteniendo una opini.in, es un to­
rrente contra el m al es peligroso oponer resistencia 
¡Muchas veres me han dado tentaciones de plantarme en su ra ­
mino, para hacerlo variar de cauce, aunque me arroll.ase en su 
carrera torrenciosa; pero siempre me duraron poco esas tenta­
ciones. Duraron hasta que vuelto á mirarme por dentro he visto 
que soy muy distinto de los demás l.om bres.. . .  yenlrislecido y 
murnento buyo de ellos, para rumiar ,m este banco mis morriiias de neuropálico, mientras

i s í s n f  " "  -iBl ^abo que se a.spira entre las mayorías, tan nx-
halanle como el grisú que emana en las cavernosas lobregueces de linn mina. .\i fin lodo 
son nc^rruras!. . . .

A. M. Acosta.
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U N A  E X C U R S I O N

A  L A S  G R U T A S  D E  C A C A H U A M I L P A

D - r i- .ó  (.1 ' r> ice lu ir.is  ilc  v iiijc , p'H itc lo ]i:ir i4 Pii -ilt.' ilc  Ix lla , llc jrac ¡i Lan fniiinsa- 
ifn .n -; el ' i;  iiM im nm ilim . Hcí-o wi ilc  erm i e r ile cen-1 lej.l i i  las m aravillas i|ue ha • 
iit i h 'iil ) en I I ii ilin u la  l ih: fo ilc lns qiu* hahla il ile e llas 

hU l.im  I q ii ■ a 'I ' _• eai' ) i t r  > el es([ i •loti» lio un lu ns l- i inülé-. II imarl > .llinn W rit  y el lie 
I ¡icnn , i | i i3 p ¡netraroii f i i  ellas y su [le r.liunm  (m ire sus la lie rin licos verin ie lns . sin lia* 

II i r  11 s iln la . i . in ia  yo u i lim ia jtiMn in lerús cu Inisr-anne la cele lirh iad jn r  esc la lo. me 
|iri>vci tlu lili líiiia  y nn cordel, anles ilc; c id iir  nc- en la ( irá n  (laverna.

.y  pi-in.'i(nii av m iah i caiUclos im tiIu: im; ¡la rccri i(u(; ilc un m'iiiiBiito á otro se des-
lu ra. osieniando re ­
lucientes ra is la liz ii- 
'•lones :ilih "r:ill.'i(liis . 
n i"  (irescnlan á la 
i~l I I Illa (dase ih- 

formas . einlielesaii- 
ilo i riii sil rayos es- 
pei'lra lus a] a lón ilo  
nbserviidor. que pa­
sa a lie rn a liv .iin e n lf 
lie la ailm ivaci m al 
enlusíasiiiii. I' o III o 
lircsa de un sueño 
prodigioso. Hay en 
ellas veinte deparla- 
menlos formados pol­
las eshilaelitas y es- 
Inlaemita-s. K1 más 
hertimso es el di* Lti 

tle A r i i id s . 
cuyo cie lo parece de 
iiián m il jaspeado y 
-US eslnlaelilas se- 
meyaii c.on haslanle 
h lelidad: K! Palacio 
M m iie ipd . la ( l i le -  
rtra l de .Mé\ieo y id 
le ijip lo  (le Venus cii 
lle iT iila iio .

I 'n  deparlaiiie ii- 
lo i|ue me Ila i.ió la 
aleiieion fué el de Kl 
I las es-

con el ha tiiin , hlii í .7 Ini- 
iiiscripeión; ' l ldiít 'l ( i'/n i

prem ler ía  del lechn 
aij íuna d e  las eiior 
mes eslahieti ti is  iiile 
lh■s^iendl•ll i!e las ll i- 
vcdiis; la relii ia ile
mis n p i , lio SI- ha lda  
aei is l im ihrado aún  á 
:ii|i iella semioseiiri-  
d.id V lomí i iropezar  
á  cada  paso  i'Ori I - 
eKlalariiii tas |ue  hav 
d isc in ínndas  á lo lar- 
yo d e  las  í ta leria“.

A los diez  ó ([Uin- 
ee  iiiiiiulos de  iiiar- 
idia, llegniiioK al su- 
hiil del i liivo, i lum i­
n ado  con luz olt'c- 
Iric.a y lám p a ra s  de 
i iiaynes 'o  : en tonces  
filé cuando  em |i icé  
á  adlllival' las  belle­
zas  aciiniulada» alli 
iluvaillc m uchos  si- 
ylns de  ces laeiones 
iicidciüieii' f"i~ esta- 
lac i i las  desc ienden  
de las bóvedas hasta  
cerca  del a lcance  di- 
la mimo, lendiendo
á  i i m t a i - ' c  c o n  l,is
I - l . i l a n n d a s ,  que  se 
h-vali lan á x ra n  al-
i il icii las q u e  I n v  en  él su e n a n  com o las c im |ianas .  al s e r  lo ca d a '
;ic/- <i'. vi un  f rontispic io de  g ra n  efeelo y una  roca eou 1.a sigiiicnlc

S. M la Mmiici'alriz Adelaida (larloln, |Kli,ñ.‘‘
l 'o r  no s e r  m  Jilos q u e  ella, e s tam pé  ulH mi liniia.
Después de  a tr .avesar por  Ir,dos loa sa lones ,  iienolraiiio« e a  el lie Virginia , dal eiial me 

coniò MU ric ’íi'oiip  uoa  loj onda, que es é>l.a p o ro  m ás  li iiieiio“:
l•'lll IH12, el iiisiirirenie Rubí fué d e r ro la d o  p.ir el c o m an d an te  españul Isipe*. en Teciia- 

lova. Huyendo aq u é l  de  la por-sccución de 1 is Inqi is e spaño la s  y s ilv.ado por  una  jo v e n  Ha • 
m ida Jac in ta ,  so in trodu jo  por  la  cu ev a  de Soimnclii:  y á  los t res  din«, s iem pre  " i i iado p o r  la 
joven ,  sa lió  |ior hi en lr . ida  cpie t iene hoy l'> (Inverila,  pa ra  in co rp o ra rse  en (lacahuam ilpa 
c.iii las  t ropas  de l  penera i  l ia l iana,

K1 da lo  h is tó r ico  l lene alpiiiios ra sg o s  de  v e rd ad ,  jiero lo que  no se h a  podido poucT en 
( la ro  loilavia, es lo que  se re lin re  á  la va le rosa  jo v en  que  ligiira >ai la Icvenda. Ilien puede  
se r  (¡lie le  h a y a  suced idu  lo q u e  al inplés y al pe r ro  did saiñii  de K> M in'i ln y q u e  liayn des- 
ap a ie i ' id ü  sU esqlielelo.

IlLAS VIDAL

K a T I U ' A  .S l,.\ ORAN C.WKRNA
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LA  T R A IC IO N  D E L  C O R O N E L  G R IM M
/ I'- l.i i'S|iicliifjiin i|ii<‘ iTina i'tl loila KmMp.i pur 'aln'i- el rosiillailo del jirorcso 
\  cDii iiidIivo de la tvan'ión del laircmi'l iinimn. I's ' p. ■‘usúti ilcHiiraci'in r|iic

lia iin.-sUiili) un |ii‘i-i-iiii:t>' iiiihlar ¡>i'rti'ili'cieillc al l— .i.ln Mayor iti'in-ral, lialiia en- 
iregadn á Alemania tod'K dulalle« ile la arción i|iie d'-'ci ¡v ih,; ,i- ,.| rjórriln ni-o en ca-i i 
de una ifiierra rrnnrn-i-ii'ai-aleinana. A«cgiirn laiMlni''ii 
('iclio personaje i]iie si el servicio de Seijiiridad ci rie- 
ral luibieiM cuiiiiilldo con mi ileber. la iraii'ióii se,hii- 
hiera ilesciibierlo seis iiie.-cs anles.

í'e;!Ím mi [lersoiiaje bien iiifiirin."do lia referido á 
l i K c b "  lie /Vi)-/x cuando el /'lar luvo nolicia de la 
Iraición, en un aci'eso de culera mandó (pie el Iraidnr 
y  sus cómplices fueran pasados iiimedialaineiUe pol­
las armas, mandaio i|uu el itiiiii'lrri de la (Mn-ira c\- 

pidió en seguida. Pero dus horas después, el Zar. ii|eo . 
m is ciilmaíio. dió orden de .sobreseer la cjccn-ción y 
njíuardar .al icrmino del proceso iiisirnido.

Kl general l’iizyztiisk . jefe del Kslado Mayor de 
Vnrsovia. á iiiiien >e cree coiiiphcado en el negocio, 
e.slá preso, asi como el coronel liriiiiiii rjiie (-'íá ; igila­
do de din y de noebe por dos cc-iUinelas,

M-sle bahía liecbo ciurcg.i á Alemania del conlc- 
nido casi completo del convenio inililar frmica-rilso y 
de los planes de movilizm ion cpie se relicren á los 
dos listados Mayores de Francia y liiisi.a.

//AV/io </« y-’oi-í-s a.segiira i|iie el coronel (¡rinim 
comenzó sos actos de traición bacc cerca de treinta 

meses.
Se sospecha que hay otras personas complicadas 

en el n.siiiilo.

S K . H. tíK IM . 
Coronel del K|(^iciio fu%r>

La p re s id e n c ia  d e  E s t r a d a  P a lm a
El p r im e r  p re s idcn le  de  la  nep iib l ica  (liibann no e s  de los i(ue m ás  san g re  han  d e r ra -

mudo p o r  la inilcpcndcncia  de  su  pa tr ia ,  ( lenera l  y jefe 
del l'.slado. ni  e*/ giK.rrcro faiiii so  p o r  .sus bazai'ia«. 
ni esladi-la  acrc ii i lado  en (d m ane jo  di- la cosa ]iúlili- 

ca.  pc-ro os luoiibre d e  b uen  sc i i l ido 'y  honrado .
Nació Pii Üayaiun, c im a del se]iaraliHmo, cii iKiT: 

cOiiioiizó sus  csiiid¡(ss en  l a  l labaiia ,  lo 'c n i i l in i ló  cu 
Sev illa ,  y vucllo  á  Hiiha p o r  loio i lo do  mí [ladro. n  ci- 
lijó on la imivov 'idat l  do la  captial  do  lo l íra i i  Aniilla 
el liliiln de aio.g -do. I 'ué  lillo de  b:S in ic ia jo rc- .  de  I i 
rovo!liek'iti y di-spués ib* de mopci 'iar oí ros c i i - . u *  
cedió á  Agilin-e i ll la |irc..idciicia de  ni|Ucll i rejiób'ica 
i |ue  lio tenia m ás  d im unio 'ip ic  la uinnigiia.

Kn IHTT filé licchii pi'i.sioni rr> por  i I eovi md .Mo- 
rovicji). (plicn lo llevo á .lili ira ,  dcsili> dolido filé Iras- 
ladado á  la fortaleza dcl .Morro, on la ll.abaiia .Maili- 
n o /  Hampos lo dnpiirló á  Fs.iaña; p i só  Iiiegoá H ondu­
ra s  y alli el p r c ' id c n le S o lo  lo nom bró  dirci lov d e  c o ­
r r í ' M . Í - .  t a rd e  »0 esloldec-ó en  lo.s Kslailos l 'n o lo ' ,  
donde i-ii'ci'aiulo 011 Henlral  Valloy y eoni-iiiratulo en 
loilasp.arles lia s ido ilócil iiistruiuenlii  ilel gob ierno  
yankeo á  c u y a  proteci-ioii debe b o b e r  sido cb  g ido prc- 
siileille, l.al ve - /eon(ra  la \o lm i la d  dcl |oi(-blo cllliarm.

I.os primer'jH pasos rio Don T o m iu se n lo  Isla no 
deben  biil ier sido gra lns  en W asbing lon  poi-i|iie sus  
ha lagos á  los e lem entos  espaóoles ,  pareer-ii in d ic a r  el 
ilcspo d e  ciiinljiav su  sieii i licación liasia boy m arca-  
«laiiiuiile sajona.

SR . E A TH A D A  P A I.M A .
Prríídrnie ili- la ke|iúl/lii-a Culain».
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u:i:<> M. sr'i'iqrn. espnnloso 
<)ue obre Vd, de es;i manern, 
y me desdcdc y prefiera 

ese perro lim odioso.
"— Le suplico caballero 
<|ue modere su lenguaje 
y, adeniá.s. que no me ulirnje 
en aquello que más quiero,
— Pero ;si no es natura! 
que prefiera V<i., .scfiririi, 
al de un liombre que la adora,
■ el amor de uti animal!
>i yo mi- cinco aenlido.s 
poudré siVlo en ngradnrln.
Y en cambio ;,qiié podrá darla 
d p e rro ?  Sólo ladridos.

-r’̂ T .e  repito nuevamente
f  que es iuíitil insistir, 

pues yo lie jurado vivir 
por mí perro solamente.
— Pero; señora. ;por Dios!
.si se puede conciliar 
todo; ai nos puede amar 
:il perro y ¡i mi: ¡á los dos!
-!yué'r ¿Le parece á Vd. ui.i)':’
¿Lilla Vd : ;Por Dios, señora,
<jiie v.i Vd. á lincer ahora 
de un buen lioinlire un crimin.il!
— listo de la ray.i pasa 
y  tii> lo ho de consentir;
.tinga el favor de s.ilir 
«1 inslanle de mí c a a a ^

II

Oe don Julio la porfía 
filé inútil, pues doña Itosa 
•estalm más cariñn.«a 
con Rii perro, cada día.
Motivos excepcionalca 
á doña llosa impulsaban, 
y su anior ocasicmab:in 
hacia algunos aniinales.
Y no es preciso que insista 
en deino.slr,irles tal cosa 
sabiendo que es doñ.i llosa 
entusiasta espirilistn.
Y tenia por sabido
que el alma de un ser amado 
lialiiase aposentado 
siu aquel perro quendo.
Asi. p.ira el perro aquél, 
lodo el cariño guardaba 
y los dulces que compraba 
y las palabras de miel.
Con que ¡calcfileso ahora 
lo que debía sufrir 
e l día que vió morir 
i  su ])erro, la señoral

Lloró á mares por su muerte.
V afectada y angustiosa; 
por último, doña Rosa 
maldijo su perra suerte.

III

Vestido en señal de duelo, 
don Julio, muy conmovido, 
fuese á verla, decidido 
á servirle de consuelo.
Doña llosa le vió enlr.ir 
extrañada y palpitante, 
luego le miró un insLinle 
y  luego .se echó á llorar.
Con el alma lieclia pedazos, 
á don Julio doña Rosa 
contempló un rato, y  ansiosa 
después se arrojó en sus brazos.
Y con estupefacción
esto escuclió el caballero:

— ;0 b, Julio mió, le quiero 
con lodo mi corazón!

— ¿Me iiuieresí
— {No be de quererle! 

— ¿Serás feliz?
— Lo seré.

¿Y tú?
— También le querré. 

— ¿Serás l id !
— Hasta la inuerle.

Don Julio, galante y fino, 
dijo después de una pausa 
— Pero explícame la causa, 
de ese .amor tan repentino.
— ¡Ali! Puedes estar bien cierto 
de mi fe y  de mi pasión, 
puesto que tus ojos .son 
cual los de mi perro muerto.

Ll'IS (íARCÍA.
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UN  D R AM A EN E L  MAR
j s  uiiii liislori.i aeni'illa. verd.kierii y  terribleiiienle ooninoveJorn. Kn milail

uro piisiiron no lince muclias semanas los hei-hos V su inleré-  ̂ supera al il
esas narraciones fanU'islicas de que suelen atiborrase los folletines.

: vieja barca “ Kallileen.'' de la matricula de liedford, .Nueva Inglaterra

del Atlán- 
i h.aslantes

cabeceaba gra­
ciosa sobre la 
(Testa de las. 
olas, mil mi­
llas al este de 
lasitcrmudas.

Mandaba la 
barca un ver­
dadero lobode 
m ar, curtido 
en las bregas 
con los ele- 

•• *; Míenlos y en.
la pesca de la 
ballena y  el 

caclialote, el capitán Tliomas 
H..Ienkins, descendiente de tres 
ó cuatro generaciones de balle­
neros.

Su mujer, tan marinera co­
mo él, acompadábale, teniendo 
á SI] cargo las cartas de iiipI-

rcar y el cunlerno de lillá. 
cora. Kra niia hembra i|i* 
viva conleslura v cora­
zón entoro. Los marine­
ros casi lodos la M.ama- 
ban con respeto "la  ca­
pitana"

Y la barca navegaba, 
navegaba, extendidas las 
viejas lonas, deslizándose
entre la in.arcjada. loa recios __
maderos del case.n. Kl víala escudridaba atento la-s aguas '.
ilcsde la serviola.

— llallena ú babor! -  gritó de repente. Y on la direeelóii 
indicad.a podían discernir ios expertos oins de sus enmna 
ñcnis dos surtidores y  dos lomos lustrosos que aaomnlinn
de cuando en cuando piqueteandn en el agua,— Untes al mar -  manilo el capiliín.— y tres enr- 
tiareacione.idesci.'ndieron de los pescnnlc-i, provistas ya de los útiles para la pesca del celiiceo.
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M mtlalis r1 priintro .Icrikini. que en rec.iluición ile sus dereclios ile prioridad se adelan­
tó, Imrpiin en mano, liacni i» liallenn unís próxima.

K1 pruiiiír nlir.ial, á  car;»« ile otro lióte, pudo alcanzar antes á uno de los dos reláceos,
<lon iiinni) certera y forziiila, lanzó desde la proa el liarpón, hundióse el monstruo con la 

apid-z ilel rayo, y :iiin([iij los del bote soltahan cuerda á toda prisa, no piiclieron impedir 
que la hallemi los arrastrase con la velocidad má.\ima de nii tren express.

K1 colosal mamirero. cncoleviz ido. se dirigía á la barca.
I'n hachazo rerlero corló In cuerda y el i>nle quedó en lihert.ad.
Ya era liernpo; dos segundos más y se eslrell.alia cmilra la ••Kalhleen."

•
■  •

Transcurrió un instanln de expectación horrible. Lo.s tripulantes de los botes, mudos de 
terror, iieriiinnccian inmóviles.

Km una ba llena macho, iin aniiinl belicoso y vengativo, dispuesto á pagar con réditos 
l.a herida mortal que acababa de recibir,

Y. en efecto, la ingente mole del calaren, con fuerza irri'.sislible, chocó contra i.n banda 
de lu "Kalhleen". destrozando dos -i tres Lalilones romo si fueran de alfeñiiiue.

l‘or Jiricbo boquete abierto en el cabido dcl biii|ue penetraba una CHlamUi de agua.
Apenas buho tiempo p ira echar al mar el otro bote y poner en las cnalro embarcacio­

nes escasas vituallas v unos barrililos de .agua.
Y e n  seguida, alejarse M lodo remo, ú evitar que los boles fuesen arrastrados en 1# 

snerión de la barca que se bnndia.
.Mandaba “ la eapilana" uno do lo.s boles.

*•  *
• layó la noche, nocli-; cruel y horrible, enlrc los cjjinbates de la mar y la obscurid.ad ah- 

sohiU. [-os tripulan les de los cuatro botes se hablaban, se animaban, se gritaban, para comu­
nicarse alientos y no separarse.

Pero cuando clarearon las primer.as linlns de la maiiana. se vió que fallaba un bote. .¡Se 
habría rezagado, se habría perdidoV

Los tres primeros boles escaparon con relativa fortuna: llevaban \ivere.s. si bien en 
pi‘i|iieiia cantidad, y aunque sus li-ipubinles siifric.ron angustiosas escaseces, lograron ganar, 
:i los once di.as, t-l puerto brasileño de l’ern.ambuco.

;,limíl filé la suerte del otro Imley Kii él iban siete ballenenis.
Los infelices estaban desesperados, taciturnos, se miraban con recelo, con desvio, casi 

con ferocidad.
La idea del canibalismo había cruzado por sus mentes, para comer carne, para beber 

s.ingrc. mitigando sus .agudos tormentos.
El cielo filé coiiqia-ivn. .\! sexlo día descendió la lluvia. Loa marineros la reciban en 

sns rostro«, abierta la boca para que no se perdiera una gota aprovechable.
,\1 lin. al diioilécimo din los náufragos exiiiiuslos, casi muertos, desembarcaban en Rou» 

se.au. ncmeram.
Los respectivos cónsules nmericanos se han encargado de la repatriación de estos in­

felices.

-T y

L .\  E X F E H .M E D .U )

Reina Guillermina de Holanda
A título de ciiriosidiid, insertamos hoy le retrato <le 

la Reina de Holanda, que en estos días lia traído on ja­
que á loa corresponsales de periódicos.

Por la iihIoIo del asunto. nGccsarianienle ha de re­
sultar iiiti'i'i’Kriiilr la presente inforinación, en la que 
preferimos no alioiidnr ninclio.

Si los corresponsales telegráficos han satisfecho la 
cNplicablo curiosidad de los Icrlore.«. con la« noticia« 
ipie les lian inandnilo á diario, no.solros romplcta- 
iiins la información.publicando el relralude la infor- 
lun.ada reina.

ijuedan ustedes coinplncidrs.
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X U A N I N

P 'i'iHB Xllilllill!
Lu c'onoci iipuuiis ilesemb im'i en las playas inexicaois; arabaililo <k- p:spar.

Paseaba yo dislraiJo à lo largo ile! anliguo muel e de Veracruz, siguiendo l'on la visla :i 
una lancila'¡ne vogaha en direccióii al deseiiiliarcaduro. Cuando niracó vi en ella unos 
cuantos pasajeros de tercera ríase, llegados pocas liorns antes ;í bordo de un Irasallánlico 
que rolaba pausadamente en el centro de la balda.

I.iaiiiótiie la ati-nciiiii un joveiicitn rubio c(ue venia solo; es decir, solo no; en coiiipa- 
ñia de un Inlillo lie ropa, cosida y i|uiz;ia recada ron lágrimas por 1.a madre ijiic se dejaba 
allá lejos, al .otro lado ilei cli.arco: y enlabié con\ ersación con el ditninulo inmigranle. que 
todavía conservaba restos de juvenil .alegrí»; porque todavía al meler la mano en el bolsillo, 
senda el c mrm'iHnlf! calornito ile las monedas que guardaba entre su oartuelo, sujetas con un 
nu lo. sisiiiend ) la ¡irescriprión materna; -  «;C.uidado ron e! dinero Aiinuíii'- liHbíale diclio 
su ina Irj cuando lo abrazó sobre la cailnerta del vapor. Y el chico seguía el consejo por ser de 
quien era; no parque con iclera el valor efectivo que adquiere un peijiiedn disco de piala, cuan-, 
do se and n solo porci mundo, sin m.is compañeros que 'os puños y una hanrade/. inllexible. 
adipiirida con el sano ejemplo de los viejos que se dejó allá en la ra-ila que lo vió nacer; y 
que qnizU tendrá que arrojur por inútil i upeilimenla, si quiere ver logrados los ambiciosi- 
llo.s proyectos que forjó su cabecita soñailora. cuando decidió vqnir á ganar.se la vida. ¡Pobre 
Biiiohachol ;Xo sabia él lo que significan esas tres palabras'

Traía una c:irU para un p.aisano suyo establecido en México; y muy rico según rezaban
las que ésle escribía á la 
aldea y cuya veracidad abo­
naba un relralfi que mandó 
últimamente, en el que se 
veia la desgarb.ida figura 
de su futuro Mecenas etn- 
bulida en una levita elegan­
tísima, según me decía Xtin- 
¡liii lleno de admiración.

—Tendrá mucho dine­
ro. verd-ad? ¿no le conoce
UStGcIl'

- No sé i|iiien será; no 
lo conozco. .
i .  Kxlrañólc algo que no 
conociera yo .1 1111 persona­
je tan importante como de­
bía de sur Don í'isebuto 
Llamazare.s y Kerreiro: por­
que en el cerebro del pobre 
mucbaclio, no cabía que pu­
diera ser lina insignifican­
cia, torio un señorón qno 
usa levita y siirhi’t'': y asi

— .liomlirel perdóneme Vd. m 
— Si. si, ya io creo que me la 

convencio'nalisino decir que se 
largo del cam ino?''

— ¿Le lia dado á Vd. por la lllo?ofia?
— Sí, sí, filosofía. . .  .ya lo creo; la aprendí sin estudiarl.a., . .
Ya no hablaba con alegría cornil cuando lo cunoci; ahor.a lo hacia como si le dolieran 

las palabra-; como si cada una de las que porezosamenle sallan de sus labios le recordara 
lo mucho que debió s u fr ir . . . .  Habíase trocado su expansiva alegría, en im escepticismo 
triste y aiiiargo:' i csccplicismo (bd que no ha reido ni jugado en su vida.... ¡Y era cierto! 
Habiii aprendido lilosofi? sin estudiarla; esa filosofía práctica q u ; sólo se aprende á fuerza de 
luclinr por el inisera'de mendrugo daStle muy joven, mientras otros, más felices, no han de­
jado nunca de .^eIl''v el calorcilo do! hogar..........

Sólo asi m, I ;dii'; que micnlra-i li iblfibamoa y  me contaba .‘-us aventuras, lo hiciera 
con rabia mientras ,smvn.tzali:i con los puños cerrados d algo invisible que quisiera lie- 
rruiiibar de un püñutiizo. Y solo .as. m ; explico que me dijera muy convencido cuando nos 
despedimos:

me lo dijo con ingenua sin­
ceridad.

A ia mañana siguiente 
llegamos á la capital; ofre- 
cile mt casa por si algo se 
ic ocurría; ysaiió de la es- 
l.'o'ión i’on el petate al hom­
bre \ la carta en la mano.

Pasaron algunos ai'nia 
>iii i{ue volviera á saber 
'11 ' i c!. ' -imp.llico aventu­
rero. ' ici mañana se acer­
có á im nn joven, hombre- 
y.i. \ quizás viejo )>nr lieii- 
tro. qii.- me saludó afectuo­
samente.

— ¿No me conoce us-
ledy

— No recuerdo ........
— Soy Xii'tiiiii. .'oiuel ■ 

rldqiiillo que venia «á ga­
narse Iii vida.» 

le babia conocido. Inl. parece que se la lia ganado, ¿eh?
gané y ia gano.......... ;fi;marse la vidnl ¿No es un estúpido
g "ia la vida cuando se v.an dejando girones de ella á lo
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l.rcaiiie Vd, i|iir. salvo i-arns evceprioncs, |iara liarer fnrliina. lo mismo m|ii¡ (|ue en cual-
iliimr parlo, es pri’ciso dejarse aljro ai dosnitliarrar: aprender :í manejar la navaja,__ ó
ser iin imliéeil; y m yo me ilejé nada en Veram iz, ni fui excepción, ni soy iiiibócil, ni he sido 
nunc.i barbero. I na vez Liive la debilidad ile <iii<>rer serlo y sólo ncerló á afeilarle una me­
jilla á mi ailulndo.. (luniido (mise hacer lo propio con la oirá, se me cavó la nav.aja de las 
m n o s . , . .  Créalo. ¡Hay (|ii('-er un imliécill

l'obi'O Xiiiiiiiii, ihluizáv tuviera razón! Hl a s  V i o a í ,.

P Á G IN A S  T E A R T A L E S

L . - f l
N /.(( r i  opcm  de Larra, aparecen bábslmeiile combin.idos lo serio y lo cómico; debién­
dose ¡l ello, sin duda, el éxito ijue ha leiiido en inicslros leatros,

l’.s lodo lo loiUrnrio de una iraiíedia; porque lodos los r|iu- en las Iragcdins lie-
neii de el('vado-s los perso­
naje-', en Lri 7V(j/icm lo tie­
nen de bajo. ;Como que andan 
por las alcanlarillasl 
le sobre- arrúmenlo para ser 
zarzuela en un acio: lo cu.al 
no es un defecto precisaii>en- 
te. Vá\a«e por las que no lie- 
nen ninituno.

La jirimern condieVm es 
el interés. Y ron eí-o misma 
la oye e! piihiiro. desde que 
eui|nezii basta (juc cae el te­
lón; pasando de lo senlimen- 
lal á lo jocoso y de lo dramá­
tico á lo serio y  sijíulcndo 
paso á paso la acción de la 
obra que le interesa y  entre­
tiene.

La música que escribie­
ron para ella los maestros 
Cabalteroj Hernioso, no pue­
de ser más apropiada.

i'iio de los números más 
sállenles de ella v c|ue c.asi 
ludas las noches .se repite, es 
la jota oriftinal del maestro 
Caballeril, qne piiliHeamos en 
esta página,

l.a obra ha sido puesta 
en escena con toda propiedad 
en nueslros coliseos; y  los 
nrlores, cpie á vece- suelen 
enciirii'iar.sc con lo bueno, la 
estudiaron con cariño.

La Honoris en el Principal, y  la Kuerle.s en el Renaciniionlo, liaren uiia trapera con la 
mar de gancho. Tlt.\SI'l X'l'l-L

JOTA DE l. .\  TK.APERA. ' A iiulsrafo >lel maefciio CaI-aIIqio.
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LA C O R O N A C IÓ N  D E  A L F O N S O  XIII

[■ J  \tjRitj Viste liov sus mejores gal.'is p n i  e.elcbrar I» ,inr:i il -l M t-siinúol. «leí
l e y  niño, d e  .Mfoiisn Xlll,» lince diez v seis años i(iie en lierimisn ilin d e  primavi- 

ra. envuelto en bellos eiic’iies. sobre rii-.i bandejii de plnUi, e ra  pre»en lndo  á !.i 
sonliiosn l orie esprniulü por :̂ a>¡asl;i. pririii r Ministro entonces como aiior;i. im recién naci­
do que vino al imindn con cetro y con corona.

El liijo pósiiiino ele Alfonso XII vio 1h hiz en dorado salón del rcíio  alcózar do Madrid 
entre el estampido ile los cañones y el repi'iiieleii de las campanas, pero >ii'« pnmeros ropa­
jes fueron de lulo. ;Kxtraño contraslel

No liien consolidada la restau-ncióii de la Monarituia y mal npBg.ados los rescoldos de 
1fi revolución v de la última guerra civil, era dilícil In situación de la r.imilia real, reiire- 
sentada imr iin niño enfermo y por iina mujer extranjera, v .imcnazada del peligro liberal 
y  del peligro carlista. Cánovas, que conocía bien á los liberales, revoliicioiiiinos sólo cuando 
no niand m, los desarmó entrexiniloles el poder, como el veiieiMlile anciano que se sienta cii 
la silla de San Pedro desarmó á los carlistas presiáinlose á .ser el padrino ile la iiioi’unte 
criatura que tuvo por cum <•! trono de San remando.

Pí~\ coineiizó la regencia de M.iria Cristina, modelo de mndn-s \ esjiejo de mujeres, cu­
yas gr iinic“ virui les han sido li.astanlc elirar-es para vencer las dilii'iiltades que rodean 
siempre á las minnrias. y lo que es iii.ís maravillo-so, para m.iiilencr sobre las débiles sie­
nes de su ilijo la eorona á pe-ar de la.s desgracias su Vidas por Esp .ña en los nltiinos tiem­
pos. ¡Sedán bizo ro Lar el robusto v poderoso trono de Xaiudcón lili Santiago de Cuba y  Ca­
vile no han conmovido el tmiio vacilante v piiipobrccidn de Alfonso Xllll

Si al sentirse libre de esas duras responsabilidades dcl mando, ipie lanías y tan amargas 
l.ígrimas la lian hecho derramar, cmiqiara M-iría Cristina el principio y el lio rli? sii reg.-n- 
cia, debe sniilirse salisfei'ba. Kl 17 de Ma\ n ile IHKii nn insptralia más qm- desconlianzas y 
leiiiores; el 17 de Mayo de 1902. lo acompañan el aplauso de los dináslicos v respeto de ips 
antidinásiii'os, y ruand'i In conciencia española, recordaniio la pérdida <li- los últimos re.stos 
de su V isio imperio colonial. Ir.ata de eslable<'er responsabiliilailes. no las busca ciertamen­
te en el P dacio de la Plaza de Oriente

pii :d; Hocirs- de in  niiV) de ilioz v seis añasV (Jne ha «i.lo esmerailamenle educa­
do por bo ubres como Moiisuñ ir Merry il d Va', encargado de sn conciencia: el general San- 
cbiz y el Almiraiile Aguirre d i Tejad.a. direclores ile sus esiudios. y íiltimamenle por el pro­
fesar Sania M iri 1 d- Paredes, qii.- le ii:i enseñado economía, sociología, derecho púl>!ici> y 
derecho intenncionid.

Ah'onio XIII o n ove m iravillosainenle la lengu i. la HieraInra y la liistoria de su palrui;
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I e son [imiiiinres: el lalín. el riegfi. i.'is nuileiiiúti'  s s  y  las  c iencia« n a lu ra le s  y iiinriilus; ha- 
liiii ¡lerfeclameiilü el rraiKv.«, el inj{)rs y el a le ­
m án; es í r i i n  ú n e le  y exce len te  cnzmlor;  los  que 
lo i-oiioceii se  liiiccii lenguns de  la c la r id ad  de sii 
iiUclijícncia V de la liondad de su cnrazón.

lio« iioúrdfdaK para concluir. K1 rey, como 
Indns lo» niños nerviosos y fiifermizo». era iimy 
¡•olierldo y se encolerizaba con facilidad. I n tila, 
sU madre le dijo; "l,os arreliatns son indi;¡nos de 
li. l'n revd p lip  saber dominarse." Desde enton­
ces. calla vez r|iii; so seniia invadir por un e.v- 
ceso de violencia, cerranilo los puños, repelia; 
•‘.Me acuerdo; soy rev." y consc^iiia veiicpr sus 
explosiono» de ira.

r.diicadn en el seno de la familia como un 
liKi'nitrs. su madre se complacia ll.amándole cd 
hnhii- Hilando tenia seis ó siete años, un vico* 
cortesano, creyendo qut* aii imicb.a edad lo auto, 
rizaba p.ara ello, le dijo al paso; •‘Huellos di 
/)'?% " .Ml'niiso VIII ¡rjíiiicndosH con toda la jrr ■ • 
vciiaii de que era capaz, contestó; ''Soy ñnñi/ pa: i 
mamá, pero p.ara l'ii. soy el rey."

ESOITIO Y HK9 IOENCIA .Vuestro corresponsal en .Madrid no» remili- 
rá fotosrafiaa de la ceremonia que se celebra lioy 

«n iquella canilal y con ella» completaremos nuestra inforiiiacirin “ráfica, cine creemos 
•será bien recibidas por nuestros lectores.

ACTL’AL'DAD ESPAÑOLA

U n  j e r e z a n o  en  el t r o n o  d e  A lb a n ia
l-os allianeses, que |ior lo visto desean ahora más que nunca siiciidir el yuso otomano, 

han encontrado la bocina de su zapato en el señor .luán .Madro, un ñoi(/<’cq»'(fí>c jerezano 
algo pariente dtd difunto Pedro Domecq: y ya se disponen á dar una (¡ne >ea sonada, diri­
gidos por su nuevo rey, que á buen .»eguro no se las liabrá visto minea más gordas.

Yii se Iri mandado hacer el iinifonno real, y con el lia salido en dirección á tlorfú, pa­
ra lomar posesión del trono que Im 
conquistado no »aliemos cóiiio-

l’osiblemeiile lo que á priinti 
/liri'i parece una aventura arries­
gada. no será más que la roiubiun- 
ción de iilgím politico europeo, que 
utiliza com í in.strumenlo dócil al 
señor Aladro, para intervenir eii 
ios asiiiiios de Albania. Kso mismo 
sucedió con Uálvez en el asunto de 
h  republiqiii'la del Acre que apare­
ció y ilesapareció como por encan­
to, segíiii la voluntad del iiresi- 
dente C.iiiiipo Salles, que apeló á 
ese ardid para anexar difinitiv.a- 
mente aqualla región gomera . al 
lernlorio del Itrasil.

Kl presidente del Acre salió v i­
vo de aquella empresa, por un ver­
dadero milagro; pero falleció en 
^áldiz á los pocos meses, de resultas 
«es del Amazona«.

Y.i veremos si al señ-ir Al.ibro I 
<lenciii.

Í . , j  r *  'y - ■ >
y  ■ "^ , / rf i ’ i

jv
\  /». .-,r.-ZA f  -• -

'' •
Cry" r .

' - - r  ■
’  • í .y .  f-i ■

.  ^

IlI tT UA Is  Y AI'IÓGHAKO Ohi. SU. A ’ .AmiU

de mvi enfermedad endéinic« contr.iida en las márge- 

e pasa cmii sn reinado lo que á tiálvez con su presi-
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7T î- i|ue no l'mna un esld conmigo. 
p i  Ksns meno!'. Pon|(ie yo. qne fumo nnicho- 

""""■ ^niincii mo siento mejor ([«e niunclo es­
toy solo, y fumniido,

l'uriinr es algo màa de lo que nljiiinos se iigu- 
ran.

Fumar es c|uererso á si mismo, ser ególatra, 
‘. 3 3 ^ ^  yoista; fumar es clcleilarso. soñar, vivir; fumar

w  a sp irar.. . .  esparcir Im ino.. . .
‘1 ' ~ Filmando olvidamos, fumando esperamos;

M. ' ftimaiulo, el presente se triiecn, cuando monos.
en presente soportable.

El cubano que fuma iin.a brev.a de Vuelta Abajo aspira el aroma de su patria, y  ese 
aroma atenúa tantas cosas; . . .

;Hendilo aroma, bendito si es que ya no constituyes tú nuestra única

El fumador, el verdadero fumador, ama la soledad, el misterio, el retiro, el apartamien­
to de la vida.......... lo mejor de la vida;

Envuelto en liutno. cxmio iin dios en su nube, puede decir el fumador con Scliopenliaüerr 
“ is le  mundo es un inlierno, y en él hay que buscar un rinconcilo donde no tuesten las ihi- 
inas.”

Las llamas, pue.s. es lo que bay que evitar; que el humo, como otras muchas cosas, se 
encarnará el viento de llevárselo.

S i no lo hace, fiicjor; á .através del liuirio, asi conviene ver la vida.

El origen del tabaco, como el <ie alguno.s proliombres, se pierde en una humareda.
Vo-sotros sabéis lo que fué la anligüed.id. y por todo lo que pasó la antigüedad.
¡Cuántos lionibres se hicieron desdicbados, y  sólo por no fumarl
Fi Falomón hubiese sido fumador, seguro que conserva la sabiduría. Más comprimidla 

entonces, .seguro lambien que hubiese amado li las mujeres de una manera unís discreta y  
razonable.

Entonces, no hubiera dicho ■ '........  porque mejores son tu.« amores que el vino", sino
esto otro •• ... .porque mejores son las brevas que yo fumo que tus miamos amores, y  ejue 
el vino."

Y como el tr.'ibajo no hastía, tampoco hubiera dado en lo olro de “ vanidad de vanida­
des; lodo vanidad."

Algo, no obstante, debió otraerle el hiiiwi, puesto que cifró su gloria en ecUlicar ur> 
templo.

Fum.'ir es el sc-nIo sentido, sentido que se .•'obreponeá los otros. 
El que fuma, poco se preocupa de lo que le rodea.
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El fumar es un preservativo contra los vicios y peligros de este iiuindo: nos distrae y de 
ellos nos aparta; lie aquí la moral del tabaco.

¡Olí jóvenes candorosas é incautas, desconfiad de los hombres que no fuman!
Y no os repugne que fumen ios que os aman.
(iuy de Maliverl. el sueño dorado de Espirita, fumaba puros exquisitos.

En el fumar hay mucho de grandeza.
Por algo se dirá de los que si- dan la gran vida aquello de quo fuman en pipa. 
En el fumar hay. asimismo, niuidio de atractivo.
(Qué peor cosa su le puede decir á alguno que decirle infumaide!

Tolsloy no anduvo muy acertado al aunar los efectos del tabaco con has consecuencias 
de la bebida v  del amor.

Yo supongo <]uc el Itonde se referirla al tabaco ruso-
El amor conduce al sufrinm-nto. la.bebida al pesar, .\rabns inclinaciones, mujeres y  

aguardiente, enloquecen, arruinan y degradan; pero todavía no 
ha habido nadie que se haya arruinado por fumar.

Al hablar del tabaco me redero al tabaco de Vuelta Abajo
Las otras hojas que llevan e«e nombre no son más que va­

riedades de la lechuga.
Y los que otras hojas fuman 'ólo son suicidas á larga vista.
No hibiernos ya del hascliicli que tanto contribuye al em­

brutecimiento rie los turcos.
Ni de! opio que. para los chinos, no es más que un puente 

para pasar del Celeste Imperio al Cielo de Mahoma.
Sólo e! que fume de Vuelta Abajo no'se perjudica. No sueña, 

pero si á soñar llegara, podría exclamar con Fausto: '‘¡Sueño 
sublime, que va disipándose, por no tener el cuerpo alas que 
puedan seguir el vuelo ‘̂ iibliine del espíritu.''

Por<|ue el tabaco, sea dicho en «ii honor, no a|inrt.a de la 
realidad ni que dg ella no quiere apartarse,

Otra de las virtudes del tabaco es ejue arma de cierta indiferencia olímpica al que lo- 
fuma, tal vez h-ista de cierto desprecio sutilísimo.

Si el odio es santo, como /Cola ha dicho, el_de.sprecio es tres veces más sanio todavía. 
Hespiiés de deleitarnos un tabaco. /,no arrojamos el cabo con de.iprecio';' -;C.on qué otras 

coaas puede hacerse esto en la vida'r 
Con muy poens.
Si. el que fuma desprecia.
iOli, no lo dudéis, yo mim a m iento.. el que fuma escupe!

M. REMO.

M
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N O C H E  D E ' LU N A

POH !iis cielos (le liondos linles azulados, en la noche silenci(^sa. îlem•i(>sa eoiim mi sue­
ño. Iras el yelo de las nieblas sicleniles, <]iie parece en sus coiilornos esfumarse en las 

pemiitibras, va rielando en los espacios, lenlaiiienle, In callsd.i Luna blanca, peregrina so­
litaria (le la nocbe, desposada del silencio, de la sombra, de ios tristes; va rielando lenta­
mente tras las nieblas siderales, ella misma como vm sueño triste, muda y  temblorosa.
va rielando per las ondas azuladas la callada blanca Luna silenciosa....

Kti el valle -solitario que se interna en las montañas se ve erguirse el camp.anario de 
la aldea que dormila en hondo .sueño, triste y Itlancn. como im cisne i|ue ha plegado sus dos 
alas sobre el nido. V en la torre erguida y  ágil, i|((e parece levantar.se (iiisteriosa en las pe­
numbras nocturnales, van cundiendo temblorosas esas doce campanadas lentas, tristes, va­
gas, vaga.s. esas doce campanadas que en la tioclie silencin-,a tiemblan, tiemblan, lentas, len­
tas. iníenlras vaga Iras las nubes, ella mism.i como un sueño, trisle. muda y  temblorosa
mientras vaga por las onda.» azuladas la c-allada blanca l.iina silenciosa....

Y en la línea oscura y  densa de l.is cumbres milenariis. y en las fetda® nndiil.adas de 
los montes verdinegros, donde vagan tenues somlira» nocturnales y  en las sendas, mud.is, 
< urvas, (]ui; sQ pierden en el llano, se levantan conio espectros ominosos con sus largas, ne­
gras coDiis. los pinares misteriosos que se inclinan. i(ue se agitan y se yerguen al impulso 
de las bri.sas estivale.s come) espias tristes, mudos, de la noclie silenciosa, provectnin'o sus 
informe.s. vagas sombras sobre el suelo__ y en el i'ielo, lenlanienle, tras las nieblas side­
rales. ella misma como espía de la nnebe. va rielando triste, muda v temblorosa, va rielan­
do por las ond.is azulada.s la callada blanca lama silenciosa__

En el yerto cementerio ijue se extiende como un manto funerario tras la linc.i del con­
torno de la aldea solitaria, duermen, iluermeii las calladas Imnba.a. con sus cruces frias, 
mudas, que parecen meditar una plegaria, y las bris.as, tristes, Isrlas van llevando sollozan­
tes por el suelo liojas secas, hojas muertas (jue murmuran (¡iicjuudirosas oraciones funera­
rias; y en el fondo claro-oscuro que lapizan In.s calladas criplii.s silenciosas, los (apreses ci­
nerarios se destacan como duendes .alevosos; y parecen como sombras por momentos desli­
zarse tras las tumb.as. tras las crucca, raudos, negros, iiiisleriosos, y tornar después de nue­
vo d su grave tristo .aspecto silencioso.... mientras lenta, Iras las nubes va rielando, ella 
misma como un alma de otro ttiundo, triste, triuila y temblorosa, jiiienlras lenta va rielando 
por las ondas nzulail.as la callada blanca Luna silenciosa....

Todos duermen, lodos .suenan, en la libia, clara noche silenciosa: seres vivos, sere.s 
muertos. Indos duermen, lodos suet'tanl Sólo vela Irisle y mudo, con las sienes abrasadas. 
C(3mo un alma d(c olro.s mundos, el poeta silimcioso, que en la nocho tibia y  clara sienle va­
gos l'vantarse desde el fondo de so alma, como enjambres misteriosos, sus noslalgins, sus 
tnartirios, sus tristezas, sus delirios. . . .  en treta uto que en la libia clara noclie silencios.i 

todos duernieii. lodos sueñan, el poeta en honda pena, mudo y Irisle, solo, vela mientras rie­
la  lentamente tras las nubes, ella misma desvelada, como un’ sueiio. trisle. muda y lomblo- 
Tosa, esa reioit misterio oi; el poeta solo vela, micnlras lodos diu-vmeu. mientras riela por las 
ondas azuladas la callada blanca Lima silenc'osa....

Augusto S. UnovK
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L A  E S C A L IN A T A  D E  U N  T R O N O
A l i  aTMsbilidad del eei'ior 

Día? lie M endu?a, debem os vi 
i»od«T ofrecer lioy i miesiro'« 
Icctntrs, COMIO ona pw i tria. 
i^itc rieen io^  IrOriÍM con Rii^tn, 
lu» in^piradmi w rso s  i|ue rerí 
la Knc^KK rn  e l aren l l  de  L m 
^VnfíiMiín lili T/rtUit que 
i^p bien tec il'i l i  lia si>iu jM»f U 
piprî a diitu (Iv ( «ta rufnial

-?L C  ^  C Z Z

Kii lu  T o n - '' 'W  ¡ lu i i ih r f . '

Ai|iii l?(iger.... Ro"cr deuli rimltlini 
á ll;iolino encerró. Xn ü-< nueva 
el morir, ni el malar; ni espaola á nadie 
<]ne ul liarlia ó que la e->piula sangre vierian. 
l’ero eneerni á los hijos ron el pariré .. 
¡pobre» hijo»!..  que fuera lo <¡ne fuera 
ílgolino, los nii'ius eran níilos.
,̂v cuál ser r-ulpa besé, cuál ser suntenciaV 

Todos aqui apretadn«,.. ¡grupo liorriblel.... 
I'espui's la llave rechinó en la puerta....

SoFnoMO.
Dos llaves liene, dos

ItlNALOIM.

¡Las dos rechinanl
UoiiEil.

Y  el carcelero.....
Hautista.

¡No; diga la íiernl

l l 0 GF.lt.

;,l'or qué lu he ile tlerir-
ll.VU l ISTA.

Si yo 1)0 iiuisc...,
UocF.n.

¡Ilomolodosl . .11.0 N I Ul;■ •'ii i
Pues las llaves... la» llaves... [i:i' asi cruji-ii 
;ai|uel lioinbrel... las coge... v >e la- Ih-t a . 
y Ijaja de la Torre.... á  la iiiiir ilL. 
se asnina., . mira al rio.... loui.a fuerza...
V al .\riio las arroja y se sepullan 
riel fondo para siempre en I.is arenas, 
mienlrns el agua circulo clL-lata 
romo en el aire moribunda queja.
Desde enlonces el conde en esla Torre.... 
y sus hijos... No más. La historia cueiita, 
que p isaroi) las horas y las huras.
y un día y otro din__K1 sol penetra
¡mr allí con su» rayos; se horroriza 
y lo» relira apriesa, muy apriesa, 
y le dice á la noche que aliner" 
y que cuide al venir de venir negra, 
para i|ue á esa ventana no se asome 
á ver lo que aquí pasa, alguna estrella.
Aquí de hambre murieron lodos juntos; 
los hijos los primeros, resistencia 
no tenían las pobres crialuras:
.sil padre luego: y dice la  leyemla 
que c iiconlraron la boca de I'golino 
pegada ú algún girón de carne iniierU; 
unos dijeron: «mira como muerde;» 
oíros dijeron: «mira como lie.s.s.»
Ln quep'isti eiUre aquello.» infelices.
]iara los hombres, no... ¡para Dios queda!

L a  c a r i c a t u r a  e n  e l e x t r a n j e r o

K . R K í  M) mx s. - . \ t  111 ci.icliiiré |i i r  r e .n )k ir  esos islotes p.ira anc.varlos 
á Nexv Vork.

|I>e 77#» iturUu Acítm,
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© E i ) / \ N l T H g ,

intermina-

E ai(Uí una lieneim'-rila clase que i-ra casi desronocidn en M. xiro ha. r veinle artos, 
pero qiiü hoy ronsliinye una ¡fraii parle .le la masa loial de la poljisción.

¡(.osas del progreso!
;.(-onoees por ventura, lector, ¡i los inilividuos .pie forman psc larecido gmnioV 
«;(.onorcs á los innuiiieraliles mártires de la cesanlfn, más .líenos do comimsi.m iiue los 

lie/aragozaV
ScL'uramenle rpie si.

"ia rt-/que pasa por tu lado im dosdi.'li.ailo de esos .¡no llevan impreso en el rostro.
.ionio con el sello de la luiseria decorosa .i v.-ruonzanli-. .‘se oír., sello i|ue 
l:t educ.acirtn imprime v ni H tiempo ni los pesare» horra; un infeliz ves­
tido con modesto ir.a.ie que a.uisa. al par .pie elegante nacimiento, venera­
ble anligüe.in.l y e.v.¡uisilo cuidado de couservaci.'.n de parte ilel infortu­
na.lo que lo lleva, exclama.s para tus a.lenlros: /•.'sep'irrre un reaitntf.

Y ¡m! vez no te engañas; lo parece y lo e.s.
Sin embargo, conviene advertir ipie tambi. n entre los cesantes hay 

clases: desde la encopetada aristocracia al bajo pueblo.
Tnmbi.'.n loa hay ile diferentes especies,
tlesnntes.lel ramo de limpieza, que por conlraposición. son los jná«

'‘ Ocios.
Cesantes de lotería, que tampoco suelen ser iiiiiy limpios,
besantes d.- correos, de bacieiida. del ejército, d e__ ;es ir

ble la clasifii'ación cesnnlil!
Ihy.prójimo <|iie .'esante y to.lo, arrastra coche 'en el buen sentido 

por su pucsio.'i ’
fllros que debían arrastrarlo, en la verdadera acepción .lo la frase, 
l l iy  cesanles á perpeliiiilail, Algunos llegan á olvidar.se «le cuatulo 

fueron empleados, y otros que sosperlian liaber nacido va cesantes.
La cesantía es una ver.la.lerii ptinala.la de picaro. Ni se l.n espera, ni 

so la ve venir.
Li CB.sante llega á veces ;'i creerse un ser indopeiulienlo y distinto de 

los demás seres. Kna nueva especie en la escala zoológica.
No le falla razón para creerlo .as!.
Kl individuo más insignificnule de este nuiiiernso gretnio, ha con.secuiilo resolver uno 

de los problemas más difíciles de la existen.da: vivir sin comer <i co.iier 
por sistema bomcopAlico.

Indiidaldementu á ellos se debe el .Ic.srulirimiento de que alior.a liare 
gala im fisi.'dogo alemán, .pie viene demoslrando en las revistas .cienlifi- 
c.is europeas, rpie el estomago es una vls.-ern innc.’esari.a para la vida.

Tambi.'ii en amor )my cesantes y algunas l■ pmlltex. entre Ins que se 
cuentan lo.las las feas y loda.s las vieja.s que no pueden comprar ere.Ini­
ciales de cariño.

Kn las ülictna.s del amor, no be podido alcanzar más que un modesli- 
simo empleo de aiixili.ar de .dase de [creeros, del que me dejaron cesanli- 
al poco tiempo, por .‘xcedente.

Desde entom-es sigo pretendiendo; pero inútilinenie. no puedo con­
seguir im nombramiento.

Así. pues, bella lectora, si eres blanda de condición v lii coraz.'m a- 
coiiipaaivo para los polires cesantes, remíteme una .-redencial para Las 
olieinaa .le lu cnidño.

Y si estuvieran cubiertas todas la.s plazas, recoinicn.lnmc á alguna de 
tus amigas, Ka la úrdea manera de pescar uii empleo cualquiera: una bue­
na rcomi/ndación.

Y para ro.'otnen.l.ir ;.juii''n mejor que el bello sexo!
La hislorin de la bmiianidiul está llena de ejemplos de cexmilxg que

lian llegado muy arriba, pero muy arriba, prendidos de unas enaguas 
ó de otras prendas más intima.s de la indumentaria femonin.T.

A. V. ÍL
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C A R T A S  D E  M U JER ES
jOclin iliíi' -iii viTie! No só ilt lí l•ómo lo liabr.'m paivoido; de mi sí* '¡iie lian sido muy 

largoa y niuv Ivi-'to'i. No inorirá de eiiiiKic lio ruiosLro ciiriíio; pero pudiera morir de hambre. 
V lie iiingím modii i|iiierc> que muera.

Sí* muy liii ii, es desgracia mía aiiborlo lodo, que. ú pesar de latua reserva, nuestro e;i.- 
riíio lio es lili sem-to pira algimos, Saben poru: pero iminniiraii intii'bo. Tai vea si lo su­
pieran. de loilo se oi up irían iiieiius en iitisii.irnos. Kn su afán de seguir una pista cierla. 
loan  que so ayuden en su rastreo, de quien ellos lian de juzgar más uUeresadii en seguirle,
• leí únu'o que lo lia ignorado lodo, porque es el único que puede separarnos, según derechos 
oxigible-s, mlrunsferililes ó uiqircscripUbles. ¡Va ves si conozco los l.iles dercc'Uos! He lo.s 
demás nada me inip irta; ni de él lampoco me imporlaria si estuviera más segura de tu l a- 
riilu. Pero me asusia hallarme tan ik-ciidida y sentirle tan apurado. Así me has visto teme­
rosa miiHias veces, p irque me'asiistain yo iiiismi de parecer más atrevida que tú; de tal 
modo ponderab.is lo* riesgos de nuestro carillo. Yo s.ílo vela uan; que me faltase el luyo, y 
ese lo veo má* cuand ' menos te veo. I'io tanto en la elocuencia de mi corazón, que á tu la­
do. y hablándole yo. "é bien que no hay fuerzas contra mí en tus razonamientos ni en el 
mundo entero. ¡Pero tú solo, y peor que solo entre tus amigosl, , , ,  ;,(luánlos planes tan bien 
trazados no formarás en contra mia; ;V nn estar yo cerca, rpie sé leerlos clarisimos en In 
frente ante* de que tú mismo h.iyas podido percibirlos en los escondrijo* de tu |ien--amien- 
to, en esos .antros obscurisímos que yo i|Uiaiera esiindriíiar. porque se me antoja que bay en 
ellos mucha negrura, mucha, donde enterrarme ú mí con mí recuerdo’ ;,Vale la pena de 
quererle tanto, para no ver nunca satisfecho mi cariíior Te veo y te hablo todos ios dias. es 
verdad. Pero ícóinoV Rodeados de gente, en el lealro. en un baile . . ,  l'na mirada, medias 
palabr.is,- e*n es todo, y aun eso procuras esquivarlo cuanto puedes. ¡Cuant is vece.s fui i  dar 
rienda suelta ú im corazón, aunque sido fuera eii una palabra, y c.on una mirada dura me 
contuviste, y la pilahra se quedó aquí dentro y con ella revuelto un turbión de sospechas 
y  de dudas, que en au b itallar me destrozan el nliiia! flon eso consigues que, como ellas son 
tantas y sólo de larde en larde puedo pedirle cuentas, muchas se queden sin aclarar, y cons- 
(liliyen tina deuda perpetua (¡ue d • seguro un cobrare minea. ,¡Te parece que e-*luy de buen
humor porque te hablo en ImimaV.......... Pues estoy desesperada, querido mió. decidida á
todo. (Se me figura que frunces el entrecejo al leer e.slo.i Aquélla decidida a lodo —le di­
rás;— escándalo ó coiiipromiso tenemos. N'o, no lemas; respeto mucho tu tranquilidad y tu 
honor. (Porque no hay du la que tú perderías macho si esto se descubriese, lín lin, ;,á qué 
roiIeosV Necesito verle lodos ios dias, todos. íKolieiidesV Y no asi de sorpresa iii de refilón, 
sino despacio, muy despacilo, como quien no liene que hacer más i)ue quererse, quererse 
inndio y -siempre. ;,P.ir qué s.icriliear nuestro cariño? ;.ijuién nos agradece el saerilieio. To­
do lo tengo y sólo la falta 
do tu cariño me hace des­
dichada; señal deque para 
mi vale in.ás que todo.
,Pues váyase todo y que de 
lil carii'ioi K-*tás .1 ustado,
;,no es verdad? Y no hay re 
medio; mis palabras im- 
prudeiiles yuedaii escrita*; 
puedes leerlas y rcleerhis 
y  cada vez le parecerá 11 
iníui'deaatinadas... Por eso, 
porque tengo que decirte 
mucims des.alinos \ no
• [uiero perpetuarlos e*eri- 
hiendolus, quiero verle 
muy pronto. Tú me dirás 
luándo. Ven pcrlrerluuln 
de toda tu serena y razo­
nadora elocuencia, que yn 
hice tal acopio de l.i mía, fogosa y arrebatada, que tengo por segura tu derrota. He dicho 
que deseo verle muy pronto. Veremos tu c.ihna. Perdona mi impaciencia y mis locuras, que 
todo es por quererle demasiado, ilngralisimol

J a c i n t o  U s n a v b s i e .

(EeoÁ-íí-'

V
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LA C U E S T IÓ N  D E  L O S  S O M B R E R O S

y /  yo r[ae s’e l:iinenlan más Je ciialro, 
ron razón. Je que vay.an las seiíoras 

ron enormes sombreros ni teatro, 
y yo también, simpáticas lectoras, 
con mi pluma repruebo 
esa oosliimbre. y á romper me atrevo 
una lanza en defensa 
Je lo que lia dicho yn toda la prensa 
en contra del sombrero, que, adornado 
con pájaros, con llores y  con frutas, 
impide ver la escena al desdichado 
que sin armar belenes ni disputas, 
paga por contemplar á los actores, 
y  se pasa la noche viendo flores.. . .
Y si aquél que no es bajo
y  que logra, aunque sea con trabajo,
no estar como alma en pena,
y dominar al fin el espantajo
que no te deja contemplar la escena,
protesta á veces, se incomoda y grita.
ante el sombrero i[iie su rabia excila.
yo que crecí tan poco que á una altura
regular no he llegado,
porque soy. ;í juzgar porla  estatura,
como un porro sentnilo;
¿'lué no diré, ai mirar ante mis ojos, 
puestos en l.as rahezas de las damas, 
pájaros cohiiiipiándose en ¡as ramas 
y  lac'. -, unos verdes y otros rojos,

de los qiHf á veces brotan á montonc- 
iirios, camelias, rosas 
y  encendidos claveles reventones, 
cercados de pint.adas mariposas'/
Hasta he visto sombreros cuyas dueña', 
demostrando un capricho estrafalario, 
adornaron ron nidos de cigüeñas 
imitando también el campanario.
I'is triste que gastemos el dinero 
por ver una función, y que un sombrero, 
ostentando de frutas un derroclie. 
nos haga estar allí toda la noche 
como aquel que la pa.sa 
en medio de la liuertn de su ca.sa.
Si tal costumbre no Jesaparccu 
y siguen las señorn.s en sus trece, 
cuando vaya al teatro, y imii dama 
me impida ver la escena, en un momento, 
me llevo los colcliones de lucarna 
y  los coloco encima de mi asiento.
L.a tendrá á la señora sin cuidado, 
ma.s las que están detrás .'e lian fastidiado, 
á no ser que, sin más explicaciones, 
par.i evitar disgustos y querellas, 
h.agaii con el sombrero tollas ella.s 
lo mismo que hago yo con los colchones. 
;Kslp si que era un medio, rahalleros, 
de tipl'iulftr p.ira siempre loa somlireros!

.losK llnnao.
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A C T U A L ID A D  IN G LESA

niL AÍ^KJANDKO ILMi roX.
lu^enior del te teopla ao .

E l nuevo aeteoplano aprobado por el M inisterio de la  G uerra

Rl Sr. I''. A. Harloii. ilu üeekenlian, In^Ialerra, i]in; 
acliialmenle fslá  coustnivemlo un aeroslalo ilirigibb pa­
ra el Minislerio de latíuerra de elidía Xación. liene gran­
des csperimziis de halier resuello el problema de la iiave- 
giirión de los aires y veneúlo las dilirultades con que 
nene qne Inoliar el braBÍleño M. Sanios Miimonl.

Sus esludina y  experiencias ilalnii de lince más de 
veinte años, y sn giobo y molor sobre el cual se guarda 
una reserva fiicilmenle explicable, es posible que se exlii- 
b'iii en Saint 1-Oiiis. KsUidns Iñiiilns, durante la Exposición 
Tniversal ron cpie lia de conineniorarse el primer aniver­
sario de la cessili del Territorio de .’aiisiaiia por Francia 
á los Estados |■ Iddns.

El invento de Mr. Hartón es una combin,ación del 
acreoslato v t-1 aereopinno. cuyas ventajas, .-egíin elidió 
sei'ior, están plenamente acm luadas por la experiencia. 
Uigaiiios lo que dice el mismo Hartón;

« Ha primera serie de mis experiinenlos liiilie de rea­
lizarla en ISK.-1 con un molor casi idi^nlico al de Santos 
lídiiumt. Se trataba de un globo en forma de cigarro, de­
bajo del cual liabía una canasiilla de forma prolongada, 

con una hélice y uii limón á popa, funcionando la primera por medio de una banda de caucho 
retorcida.

Este fm> el primer paso; en mi sogund.n serie de experiinenlos. prescindí por com­
pleto del globo, empleando tan sólo aereoplanos. lijos unos y movibles otros. En estos experi­
mentos, realizmlos en e.scala un tanto limitada, vine á convencerme de que el aereoplano 
constituye el mcTunismn ideal p;ir.a el tránsito rápido por el aire. Y me convencí también 
de que la fuerza iiscensional ilc los aereoplanos era mucho mayor ile lo que se suponía.

Estudié el vuelo de los p.ájaros, y mis observaciones, unidas al conocimiento que tenía 
de la imatomia, me convencieron de que era imposible |iara el lionilire, reproducir, por nie- 
dios mecánicos, el aparato nervioso de loa pájaros que lea permite por medio de la .acción 
refleja, por decirlo aai, ajus-' 
lar .sus plinmis á las diversas 
corrientes del aire.»

En Istis, cambiando eii- 
leraiiienle de ideas.se le ocu­
rrió á Mr. Harlon onsavar el 
sistema mixto que hoy ali- 
aorbe su alennón, y que con­
siste, sin entrar en más de­
talles, cu un globo de seda 
japonesa, en forma de puro, 
dividido en varios coniparii- 
inenloa y reforzado exterior- 
tríenle con lina cmiiisa del 
mismo material con liras de 
bambú, para darle consisten­
cia. Suspendido del globo está el aereoplano, de cuya conligUMCión pin de formarse idea 
por el liiliujci adjunto. Será de acoro luhnlar con seis liéliccs. tro“ á cada Indo, situada ca­
da cual á nn nivel distinto, y movidos por la acción de un motor deprlrnleo de fó caballos 
lio fuerza.

Ha cnnaslilla será prolmlileiiicnle de acoro niquelado. Se espera que con este incca-
nistiio pueda alcanzarse la velocidad de vednie millas por liiira

El .Ministerio de ia Cnerr.a inglés, piensa mandar conslruir ininedialsinenle nn nu­
mero regular de aereoplanos, .siempre qm» las pruebas del invento del dnrlor Harlon dé los 
re.-ullados que se osper .n n,  nunienlpndo con esc nuevo olemcnlo i élico, el poilctío déla 
gran |ioleiiri,i.

■ r,ANO L o x tn r rm x A i..
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R E S I G N A C I Ó N

I ADR mayor reiíorijo
-- en nuestra existencia amarga. 

<)ue el gozo que al hombre embarga 
el dfa en que tiene un hijo?

¿llabnl mayor desventura 
para un padre desdicliado. 
que ver á este ser amado 
hundirse en la sepultura?

Ambos extremos la suerte 
junta con mano homicida: 
toda idea de la vida 
envuelve la de la muerte.

Y asi la dicha mayor 
que conoce el orbe entero, 
es s ó lo . . . .  el paso primero 
hacia el más fiero dolor.

Fuera cobarde delirio, 
fuera notoria injusticia, 
apetecer la delicia 
■ y rechazar el martirio.

\  la razón diera enojos, 
quien, hollando juicios sabio.s,

risas quisiera en ios labios 
sin lágrimas en los ojos.

P.s ley intlexiva, dura: 
pero ley. la que encadena 
siempre el gozo con la pena 
y la hiel con la dulzura.

t?í, sujeto ú uu triste azar, 
trae todo hijo, al nacer, 
en una mano el placer 
y  en otra mano el pesar:

puesta la confianza en Dios, 
el que á ser padre es llam.ado 
debe aceptar resignado 
cuanto le ofrezcan las dos.

Nailie sabe á la verdad 
en qué la dicha consiste, 
ni en cuál mano, si es que existe, 
está la felicidad.

El libro del porvenir 
nadie lo .aprendió á leer:
¿será desgracia nacer?
¿será ventura morir?

A. Día z .

A
P A R A  C A R A S  Y  G A R A T A S

AY un dulce misterio lodo mío,
En secreto de amor no revelado. 

I'n dolor sin gemidos, no sollado.
Ni áun por aquella que su causa fuó.

Cuando de lejos, al pasar, la miro 
Yo sólo sé de un alma la agonía,
Si ella me mira, entonces.. .  .todavía 
No ha llegado á mirarme esa mujer!

Siempu’ con ella y siempre solitario, 
Hasta el (in llegaré de mi jornada,
Sin recibir < ii mis delirios nada,
Sin que n ida me atreva á demandar.

Ella ni escucha en su candor extremo,
Al cumplir en la tierra su destino.
El murmullo de .amor que en su camino 
Su dulce paso despertando va.

Esclav.a del deber, sencilla y pura.
De otro ser compaiiera reverente,
Si estos versos conoce, indiferente,
‘■ Quién es esta mujer?" murmurará.

no puede juzgar quién es la sola 
Imagen tierna que en mi mente cale! 
"¿Quién es esta mujer?" . .  .¡Y ella no sabe 
Que no la debe conocer jamás!

I. C.
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H ie lo  al m in u to ,  h e c h o  en  c a s a
-K1 priiTc-im'WmcisIc'I',

di' s :l di’ '|Ui; liu
l;i \i vcrdailüvaiiK'iili'

lijimcilindii cu Ncu-uríi. Iin dcsi'iildcrlo iin |irodiicii>. iinu cspcc-ic 
. 1 ráindamcnlc el iî 'Uii, l.i leclic y ulrus Dirli.-i s;d [iii.aci;
('xrciM'iouiil de '¡lie lio -c ".i«!:! ja-iuí». lo cii.il ' '  -ii mejor plojfio 

desde el |iimlo de visla ei onó- 
mieo. Al d isohers; proilnee iiii 
duseeilso enorme de lRin¡u’ralii- 
ra. lo i'ii:d iiemiile la prepíTa- 
eión de lu ía lo s eii muy poco 
lieiiipo; en ve ule uiiniilos -e 
puede riilirir.ar nim liarra ile 
hielo sulieiente para inanlonei' 
fría inialijilier cúmara Trijíorili- 
ra ituraiué veínlieualro horas 

Kn el l ihoralorío ilel |)ro\!snr 
Woosler SI! realizaron varios 
evperimenloscon el nuevo iira- 
dneto. eillre los qu ■ liiiliriill el 
-i"uieiue:

t•'.ell|■ lse aeua en una vasija 
ilue icnin nietiio lilro de cnhid-i 
V en cdla se echó después media 
íi lira de la nueva sal v ésta so 
disolvió rái'idnmente. Kn uii lii* 
bu de n  islal <le los que suelen 

Rislar los iiuimicos. vertióse después leHie v los demás ingredientes neresarins para liarer 
iin sórbele ile cnaiileradn. Metióse el liiUo dentro de la vasija que ennlema la disoluemii .le 
sal, \ li los odio miiuitos el helado estaba heclui.

K1 s.irbele fabriendo con lanía rapidez estaba din isimo y no so <|nehraba sm i apretan­
do miiclin los dedos.

He modo que. dciilro de poro, y ni modo de las iiiipreulas qui- annueiaii -tárjelas :i| m.- 
linio-, \eri‘iMos edras casas que anuncien laiiibléii 'lielailus á la aiimila.»

IIKI..IMJO l'N T l 'n o I..I SAL HELAOOIIA

E L  P A P E L  Q U E  N O  S E  Q U E M A
llei'érlese en lili pajiid fuerte lin circulo de quiiii'c cculimelrns de diámetro, 
lám iin  trozo lie alambre de regular grosor se liare Ull allilln de siete emdi..... .

,1, , metro v  se curva p a r a  q i l  ■ l o m e  la  posición b o r i z n a l a l  n e e e - . i r i i ,  Inl . , . u , u  - \ e  l U  la

iloslrai'um adjiinla. Kl 
le-to di'l alambr.' se 
didila en loreiin de os 
piral alrededor de una 
iiMjia, «ii'lldn .".eusado 
a Ivi-rlir ipu-ei diáme- 
li'.i ib' e-la bi'lieelei ile 
• I-I' e\'irl imenlejgual 
:i I 'h' 1 I vi'l 1. en lomo 
de la cual se coloca.
Al eiri'lllo rei'iirlado 
I 11 el ]inpid se le da la 
f'ii'iiia cóncava v sc le 
|inne eii^el anillo de
alai.ibre, i>roeiirando _ __
ipil' si]s bordes sobre- 
s ilgan unos dos een-
rresponda al .•entro de' papel, .nrcual locará ligcramcnlc. 
se lila el aparato d.’ alambre en la posición conv.'nidn.
» Poco despiu's lie eiireudida la vela se verá licrvir el agua en la cae?rola improvisada y el 
papel ipied'irá iiilacto á pesar de bailarse tan próximo á la ll.nma, por en.nnto lodo el ca­
lor de lüi'lia llama es absorbido por el agua par.i pasar del estado «le liquido al estado de'

U ri I :'n i'iii'i . a  d.-l 
. mi l i

l'i’.l'iprccr iii i '.n p. r- 
iiiilirá verter en el p i- 
p e l  u ' a ;  U I Mili. ¡. 'Ule  
pnri que su nivel se 
Inlle un poco más al­
to que el ein iilo  d.' 
m etal.. iiu.ile ón in.lis- 
p •usable p-ra tpie el
e.xpeniiienlo se baga
con éxito,

l’or íiliiiiio. eneii'-n- 
da-c la bujía, regulan­
do la aUiira .lid anillo 
lie tal suerte t|ile I i 
punía d" la Hama .’o- 

P.iitonees, con ayiuia de un alliler.
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P B .O Q R E S A N D O

Tim Isien recibidos fueron por el público 
nuestro primero y ««¡fi’ ndo números, t|ue no 
poilemos menos de cstiinnr en lo mucho <¡iic 
signillcn y vale Inn ‘'rande neeplación.

Kste úxito, poco esperado y menos mere­
cido. nos alienta en la tarea emprendida, de 
tal infido, que para corresponder á úl. nos 
vemos ohligados ¡i superarnos, Inibajanilo 
poniUtí ( U i i » 8  y  C a h k t a s  llegue hasta donile 
alcance nuestro polire esfuetzo.

Kxigenoia.s ajenas á nosfilros, han lieelio 
que variemos el formato de la revista, que 
disde hoy cousLn de íl2 páginas en lugar de 

1,0 que significa un aumento de ocho pA- 
giiias, que creenioR compensa bien la pe- 
qneúa disminución de laiiiaúo.

L a  R r o a c c i ó n .
• • •

l'na vinda joven: «Vea. rloclor. yome sien­
to muy mal; los nervios me traen loca, se me 
disparan; padezco pesadillns. y conslante- 
menle se me queda seca la linca, >

— K1 doctor con cierta benevolencia iróni­
ca; cá.sese Vd. y lodo eso pasará en seguid.!.

L.a viuda: ;i*orquA no se c.isa Vil. con- 
mrgor

Kl doctor; ;Ah, Berior.a! yo soy médicn, pe­
ro no farmacéutico.

r.slaba el pobre lienito 
enfermo de 1.a garganta 
y con una tos perruna 
fine muelio le iin>leslah;i. 
Después lie varias visitas, 
el iloelor. una inañ ina 
le dijo muy s.alisfcelio.
- .\mign iiiio. e=lo marcha. 
I!«V tese mejor que ayer, 
.oero iimcho mejor, vayal 
.\ lo que el pobre lieniio 
ciiMicstó con mucha graiia;

;(lómo que ensayé l i tos 
toda la noche pasada!

• • 1

l'na revista católic.a. bajo el Ululo de 
liiciclcla,« ¡inlilica los siguientes versos;

«Asombro les infunde aquel 
bozal que con sus pasiones 
cosecha los realinloncs 
y porrazos ¡i granel;
; (lie ni en la fría vejez 
logra retener sujeta 
la prci io.sa bieiclela 
de la cristiana honradez!»

■ "csciibrimicnlo famoso 
que nos colma He alegría; 
jcómo sonar que existía 
ul ciclismii ruligioso!

Matilde la pecadora 
SI! bañó en el mar dos veces 
V como es tan tenladnra 
íieiic al mundo de los peces 
revolmionado .ahora. 
i:l*ara ello se habrá valido 
lie i-iis arles cndiahladasV 
Lo ignoro; loque lie saludo 
e.s que el divorcio han pedido 
diversas peces Ininradns.

C H A R A D A  G R A F IC A

CORREO SIN ESTAMPILLA
Pr. A. íi.nichc Alcalde.— 

M éxico.
l'uhliínrcnms opirlnna- 

menlelas fotografías <¡ne nos 
remitió, Son muy liiicnas y 
es|ii-ramos que no serán las 
últimas.
LuDovico. —  México.—-Están

mal medidos, y además ‘■ on 
untanti) mal olientes, ;lllra 
voz aei'iil

11, Z.— Tohnacán.— Nos gn.s- 
la el n.sunlo, pero lo cn- 
ciuitrainns demasiado lar­
go. Esperamos algo más, 

Juan (.i.— Veracruz.— Se pu-

hlícará con algunas modi- 
licm iiiiics. si usted no tie­
ne iiminveniente.

S t a , M a i i I.v y . —  .México.—  
No podemos complacerla. 
l’ lllilicaremos la cliaiilda, 

J u a n  J’ , Lomio.—  I’iiebla. -— 
;No:
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Castellana y Gran Via
-^1, Í ÜNI DAS ; ¿ t-ii.

...................... . «k>% <k/» «k Jk̂ ky» «k «k yky*k• >•>•••> .• «ro  •..» r̂'\r ' ^ V  *• «»V «*V «» k»S* v  S » « r v V  »* »

Rodrigo ,  Z a r á u z a  y Cia.

I*r¡iii(‘i*a (l(‘l Refugio, iiíiiii. KS. 3 lé\ico

( 'iiiim lo  iie<-osite iistod al<>'una confoccinii do A l i -  
T A  N O V K D A l t  (lel)O diii^'n-so á estos Grand© S  
A l  maC©n©S l>i‘ i'íí ^ '" ''’ 1“ ’*"’ objeto de
l)ueii ^ iis to , pues enti-e las ú ltim as uovedailes ree ilii- 
das de París, eiU'onti'ará usted maji’iiíticas

Salidas de Teatro --■ A rtístieos Aliaiiieos 
(¡liantes de Siieeia

l'lu ís im os Pafultdos de Fantasía, Flej^'aiites Sniidu'i- 
llas. Los más nuevos modelos de Sombreros para 
Señoras y Niñas.

Hermosos Estuches con delicada Perfumería
l  11 hermoso surtido de Rojm Hlanoa jiara Señoras 

y Niños.
Ma^-níticas Telas de Seda ])ara vestidos y blusas 

de señora, últim as novedades y todo clase de

A R T I C U L O S  DE F A N T A S I A
No olvide usted <]ue los Almacenes de

Castellana \ (irán Via Cuidas
están situados en la Primei'a ( ’a lie  del Het'u*rio m i- 
mero IH. Méxit'o.

. '.■ J
«fi.«*'
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U L T IM A ò  N G V E O A D C S

Recibidas pur la

L IB R E R IA  E S P A Ñ O L A
OE JACINTO GIL

T R A Y  CAITSIL. (.rafúmaiius do Amé-
i i c a . .  .............................................  I 50

W U N D T . -Compendio  d e  l ’siculo};ía. 4.50 
D A N V IL A . I.i iisa Isabel d e  U iieaus  L.75
C O R B IT R R .  - Sadricúu .............   i .uo
F R I A S . — L ey en d as  y tradiciones iiuerela-

l i a s . .  2-50
BCA D E  (¿ U E IR O S __l*'l m andar ín .  0.50
M O R E N O . -  -E sg r im a  Espaflu la ............1.50
V AZQU EZ, Agenda T a u r in a ...........  0.50
E. P A R D O  B AZAN. -  Cuentos de Navidad

V R e y e s .  1 7 5
S A N C H E Z  D E  O C A Ñ A .—Le;;islaciúu mi­

n e ra  ........................................................S.uo
M U R O . -  El l’raclicóii, X V l l  edic. j .u o

<i04> fí< í'íííi< ift 'íí< > cí;í:ís< :co cccco o o o

l ' C Ü P O N i ^
DE ;>:»

•CARAS Y CARETAS'
Los subscriptorea de esta Revista 

pueden adquirir con este cupón cual< 
quiera de las siguientes obras, con un 
cincuenta oor ciento de reba¡a. en­
viando libranza postal á esta Admi­
nistración. ó á la  Libreria Española 
de Jacinto Gil. Calle del Cinco de Ma­
yo. i. México.

'.»VS» a» -p  \>

T R U E E A .  KÌ g ab án  y la d ia i ju u la  j .50
M ari-S au ta ..................... 4 uu

V. D E  I iA  V E G A  - O b ra s  escugidas u .75 
SE L G A S . —. E l  Angel d e  la guarda.

2 tullios ................................................... J - 5U
C A S T E L A R .  Ricardo.—  toinoa 4.00

El comerciante
<]iit‘ lio iiniiiu'.ia, (li’jii liln ’t* el piieato 
á sus competi<loi-eís.

En el Vocabulario
del eomereiiuite, aiiimeiar y vender 
«011 sinóniniüs.

Presente Usted
artísticamente sus aniineios. La in- 
tliistria no está refiida con el aide.

Pida l ’ tl. iiiies- 
trusTai-it‘as,y es­
tamos seji'ui'os 
(jiic* a iiune ia i'á  
sus artículos en

e
F L

Anunciar una cosa
con chabacanería, es desprestij>darla.

n .

e :
-r
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t l l@ l M a ra v i l lo s o  D e s c u b r im ie n t o  'Co:!® \9J>

LA T U B E R C U L O S IS
O u r a o i ó n  * * f o n t a  y  R a d i c a l

Preventivo especial para evitar las pulmonías, catarro pulmonar ¿ intestinal

Tifo y Pulmonía en 24 Horas por el Especialista José M. Hidalgo

T e s t i m o n i o s  d e  m á s  d e  n i i l  p e r s o n a s  c u r a d a s
V£AN S£ ALGUNOS

Mixcoac, b airiode S. I.oreiizf

Sr. José M. Hidalgo.
México.

Muv Sr. mfo:

Habiéndosele declarado é mi bija I uz- 
de t(j aOos de edad, la tuberculosis pulino' 
uar y  que niuRiín Médico la pudo aliviar» 
tii el Úr. Miramén que líltímsiiiente la es­
tuvo curando, viendo que no leiifa alivio 
me resolví á ponerla en iiianos de usted, y 
be visto con satisfaccíéii, b u  completo a li­
vio en menos de tres meses.

I’or lo que manifiesto A Vd por medio de 
ésta mi gratitud, ofreciénilole recomendar 
BU admirable medicina como la única i n f a ­
lible para esta terrible enfermedad, ofre- 
cicudome á sus órdenes en esta su casa co­
m o el más agradecido de sus servidores qne 
A . S. M. H,

S i m ó n  F r a n c o

)
México, l-'elirero i6  de ipoo. 

Sr. José M. Hidalgo.

Mí respetable seflor:

Dirijo á Vd. la presente para inani/eatar- 
le mis agradecimieiiCoB por su ni.edicina tan 
«ñcaz, pues Jiabiéiidule atacado tifo y  pul­
monía á mi bija Luz, ocurrí á su específico 
}■  á  las 24 horas como lo ofrece Vd, en sus 
anuncios estaba bien, y  habiendo recaído 
por mi descuido á los dos días le repetí la 
medicina y  hoy la tengo muy aliviada, l ’or 
lo que le felicito á Vd. por el bien tan gran­
de qne le hace Vd. á la bnmanidad, uftez 
■ co recomendarlo y menífestar atite la socie­
dad lo infalible de su medicina. Quedo á 
sus órdenes rtf Vd. eii esta su casa calle de 
la Machincuepa núm. 6 vivienda 4.

S .  S . -  M a r g a r i t o  N o r c í i a o a r a v ,

México. 14 de Marzo de 1900.
Sr. José M. Hidalgo.

Muy apreciable señor:
Habiéndose enfei'inado mi mamá de pul­

monía ocurrí á Vd. y con bastante admira­
ción liemos visto que á las 24 horas desapa­
reció la enfermedad como lo ofrece Vd. en 
sus aniinuios: le doy á Vd. las más expre­
sivas gracias por su eficacia ofreciendo re­
comendarlo manifestando la realidad de los 
hechos qitedsiidu á disposición en esta su 
casa como su más agrdecida de sus servido­
ras, Calle de Cbavarría número 19.

S .  S  - L o r k s z a  R .  V u a . d f . M a r t In e z  
*« 9

México. Julio 3 de 1897.
Sr. José M. Hidalgo.

Mi apreciable seflor:
Tengo el gusto de manifestarle á usted 

por merllo de ésta mi gratitud por su medi­
cina tan eficaz para el tifo, pues mi sobri­
na Carmen Vidal á las 24 huras de tomarla 
arreglado al modo de usarla, quedó entera­
mente aliviada, para satisfacción de usted 
envjola presente para quede ella baga el 
uso que le convenga quedando á su dispo­
sición como su más adicto y  agradecido 
S S — V i c K N T E  G a r d u ñ o .

Quedo á .sus órdenes en el Puente Blanco 
número 3 vivienda número ig.

» *
C. de Vd. México, Marzo 23 de 1S93,

'M i apreciableseflor:
K sta es con el fin de darle á usted las 

grauias por su iiiL^icina tan eficaz pues 
con ama botella qne me tomé Según su in­
dicación se me cortó la pnlmom'a que hacia 
tres días que sufpfa y para satisfacción de 
Vil, y  bien de labnnianidad fe suplico pu­
blique la pi caen le ofrecíéndonie á su dispo­
sición en cáta su casa Riucouada de San 
Diego número 1 4 . — S. S. S. A i . b e k t o  A m a ­
r i l l a s ,

Consultorio Cerrada de la Misericordia núm-16. México.
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■M DISPONIBLE
m

iryr. ✓ *>
7 )T

’U

Kiv

y
DE OTTO Y AR20Z

' ^ o r s e t x ’ f ^ f  I S .  I V I ó a c i o o

— ---
I !.. i .'ih e  lodas U4 noN edaries de im i^ca  e»pa<
ncU  p'«r <er lo^ liiiico« fep resen tan tead u  U f a s t  •*U n ­
te la "  rie M arlríd pttdiendo s e n d e r l t  i  |»recÍ05 »wnia- 
tcem e  baratos, que U ponen i  salvo de  toda  coinpe* 
leo c it.

Píanos,inaiiiloliDas guítarraa . ra*tañue*«f. etc.

. ^ E L ^

■-i,"

Casa íG Balas, Modelo
^ -tA iJ ü fc ** A A A A A A A A A *iK * A

I•< ':í

Servicio de toda clase de Ranos 
desde las cinco de la mañana 

hasta las diez de la noche

c)rg»«o e «1 Conietv»i.irio N. pIk Mií«ira. imponailo 
p«i la c»«> ‘Jilo > A n o / .

I
i  COLISEO NUEVO g

.................l U m .

!•<«
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C A R A S  Y CARE.TAS
•  ü lé fo n o , 1190. OtU'iriH H . C l i u v u r r i » ,  5 , l )  F .

l E ^ i - o o l o s  c í o

EN  E A  C A P IT A L  , E N  L O S  E ST A D O S
Número sucho del día.....................S u lu, N i'n t to  suelto del d ía ......................$

,, atrasado..............................  o 2oj „  atrasado...............................
T^ilIle^l^K.......................................... 1 25! Trim estre ..........................................
Sem estre............................ ................  2 50] Sem estre..............................................
A lio ......................................... • .........  5 oo| A llo .......................  .............

I,as suhscripcioiies deberún abonarse por triinestresadelantados.

A p añ ad a . 21 b is .

O 15
0 30
1 äo 
3 50 
7 00

Si los hermanos liustillo 
uo importaran "S a n  Vicente" 
de tifo se moriría 
mucha, mucha,mucha gente.

Gran Neg’ocio 
en Puebla

Se traspasa el acreditado H O TE L 
B A R C E L O N A , el que cuenta con uii 
crédito bien sentado en toda la Kepú> 
blica; da una ganacia líquida de más de 
iiuinientos pesos mensuales. No se ad­
miten ofertas á plazos - i  tampoco se 
dan detalles por carta Se traspasa di­
cha negociación por tener que ausen­
tarse del país su dueQo.

A C A D EM IA  
D E IDIDMAS

Método B erlitz  Radonal

' t

-----re# .»-

Ing'lés 
Español 
Francés 
Alemán 
Italiano

Calle dei Seminario, núm. 6
M E X I C O © ^

De las STANDARD DISTILLING and DISTRI­

BUTING Co., de Nueva York

No admiten competencia,— Premiados 
en todas las Exposiciones.— Marcas reco­
mendables por su baratura y  calidad iume- 
jorable:

Royal Standard.-Jockey Club--Golden Cheaf 

ACME SPECIAL.

P í d a n s e  P r e c i o s

Agenles {¡eoerales. Qtiíntíii Gutiérrez y Cia-
Seminarlo y Plaz.i de Armas 

M EX ICO
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C A R A S  Y  C A R E T A S

EL SURTIDO DE A P A R A T O S ,^  .
W iV ACCESORIOS RARA LA

4

P

De J Laliadie Sues. \ (’ia.
■ «

No tienen igual en toda ia República; i
No se redmre úiii<-aim*ntc ú aparatos amo- ||¿ 

icanos. pues adoiuás de '•ímiprendei- lo mcior al­
en esta (dase y procedencia, abarca las piHjdu« - mst 
ciones de los más aíainados fabri< antes euro- wl' 
peos, tales como J-iellieni, Richard, doiix. w
kensteim, Demaria, etc., etc

L A S  P L A C A S  C R A M E R  |
están reconocidas como las me jores [lor íortin î ;,- 

fos V añcionados. SIl^

c J .  X ^ 6 c l 9 € C ( ^ í o  § b . c s .  y  < B  X 6 C.

las .suininisti’aa siempre fresca.s va  precios 
<jue no admiten coiiijietencia.

O e s c u o n í o s  o o n s ld o p a b lo s  p o n  o a n l id a d o s

-  P R O F E S A  -
■ • r w ^ e x i c o

___ I , .  i Kn l a  Capital, u> centavo»
s u e l t a :  ■ k t- ' .  .^  I Lu ÍQi Estados, 15 ,,
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